
 

 

 

 

 

Pachón Navarro: para entusiastas de la caza salvaje 

 

1.- Boca blanda portando una codorniz salvaje 
2.- Distancia de la escopeta, sin sobresaltos. 
3.- Caza real y el espectáculo de la liebre, domingo a domingo 
4.- Cazar es trabajar con calor, con nervio, con actividad. 
5.- Vientos y rastro para un cobro sin titubeos, directo a la mano. 
6.-  Muestra por arriba como los mejores perros ventores. 
7.- La expresión que es necesario buscar en un cachorro. 
8.-“Alajú Yalta” y “Alajú Haz” en muestra a patrón en la sierra de Teruel. 
9.-El navarro lo trae todo y algunos ejemplares ha demostrado que saben cazar en agua. 
10.-En los perdidos el navarro es un especialista. 
11.- Cachorros fornidos a los dos meses y medio de vida. 
12.- Celebramos ya buenas pruebas de trabajo para selección. 
13.-  Distancia de la escopeta para buscar y para tirar. 
14.-Todo-terreno, todo caza. Perros de caza integral.  

Vuelvo a escribir sobre pachones en las páginas de “Trofeo”. En 1981 publicamos nuestros proyectos 
acerca del Pachón Navarro. Era una primicia para una revista cinegética. Por entonces teníamos ya 
cazando la primera camada de cría controlada. Hasta hoy día, hemos llegado a criar un millar de perros 
pachones, en un proceso de recuperación técnica de la raza sin precedentes en Europa. El tipo autóctono 
tradicional está plenamente recuperado. El Pachón Navarro por su estilo de caza es un perro para 
cazadores sensibles y ambiciosos, entusiastas de la caza a rabo, que disfrutan de su perro en el campo, 
sin sobresaltos, sin carreras. Conscientes de que su radio de acción alrededor del cazador es más 
estrecho, pero su eficacia en el terreno batido es más intensa. Un perro todo-terreno, trotador, polivalente 
y eficaz; heredero de la tradición española de perros con afición y facultades, duro y trabajador. El trabajo 
de selección actual está tomando innumerables adeptos. 

El Pachón Navarro es un perro de muestra continental clásico, polivalente, de gran afición e inteligencia. Cobrador 
innato, apenas es necesario una etapa breve de entrenamiento para conseguir cobros "de sombrero", a pelo y a 
pluma. Es un especialista para el terreno abrupto y cualquier tipo de caza. Conserva la acreditada vocación de 
rastro de los perros perdigueros españoles, con una muestra firme y vientos por alto. Es un perro valiente para la 
maleza, trabajador, metódico, que aprende fácilmente y caza generalmente cerca de la escopeta. El pachón es un 
perro dócil, dominable y es fácil de entrenar, así que no hay que ser extremadamente rígidos ni excederse en la 
disciplina con los cachorros, porque el perro pachón aprende por naturaleza, a diferencia de las imparables razas 
modernas de la competición cinegética. 

En el régimen actual en que se desenvuelve el cazador medio, se necesita aprovechar todas las oportunidades 
que el coto nos brinda en una jornada por lo general con cupos de piezas incluso de horas. La distancia de la 
escopeta es una necesidad para el perro de caza y una ventaja del pachón navarro en el cazador del siglo XXI. 
Por otro lado, las piezas más codiciadas terminan refugiándose en parajes difíciles por lo que la caza también hay 
que buscarla en ribazos, laderas, barrancas, corros de monte, viñas con hoja, arroyos, espesares. De manera que 
la facultad del pachón de cazar en los claros y emplearse a fondo en lo espeso es una facultad inestimable. 
Afición, facultades, distancia, docilidad, boca blanda y polivalencia son los créditos de una raza eficaz. 

Un perro para cazadores 

Nuestras necesidades de caza –las de los cazadores de mi entorno- en terrenos de monte bajo, en laderas, ora 
vallejos, ora arroyos, ora ladera, ora alcarrias... no han sido históricamente bien cubiertas si no es con perros 
perdigueros, de los de antes. Por eso siempre he tenido en cuenta volver al perro que conocí en mi infancia, como 
máximo exponente de adaptación a nuestro terreno y nuestras cazas. Muchas razas hoy son criadas por 
profesionales o semiprofesionales de los concursos. Ha nacido el cazador competitivo con caza sembrada. 



 

Cuando esos perros de competición llegan a manos del cazador tradicional, le defraudan. Son animales criados en 
un sistema que ha convertido un instrumento de selección (los concursos, pruebas de campo, test...) en el objetivo 
de selección. Hemos proclamado que el sistema es erróneo. Lo repetiré mientras en España queden cazadores de 
los tradicionales sobre caza salvaje. Desde nuestros primeros días de ejercer selección de la raza del Pachón 
Navarro, nos hemos propuesto un trabajo enfocado al cazador real, no una selección morfológica, sino funcional. 
Nosotros seleccionamos un perro para cazar, un todoterreno, duro y rústico, un perro para todo tipo de piezas, que 
para muy bien y consigue cobros de relato. Un perro ante todo útil, práctico. Un perro de afición inextinguible. Un 
perro para cazadores. 
 
Me gustaria esclarecer los aspectos prácticos de la raza navarra para cazadores que aún no conozcan mucho la 
raza y los artículos escritos sobre ella. Yo creo, y así lo he manitendo desde hace 25 años, que el pachón tiene 
algunas aptitudes tan diferenciales y esenciales que lo hacen indispensable en el panorama de la caza-caza. 
Intentaré resumir los puntos fuertes, pues hay muchos testimonios que lo ratificarían: 
 
A. la distancia de la escopeta y su dependencia del dueño, mezclado con una afición apasionada por cazar. 
Este binomio no se da junto en ninguna raza del mundo, como raza, aunque haya individuos. Esta facultad es 
indispensable en el segundo país más montañoso de Europa, donde los terrenos abruptos son frecuentes, allí 
donde se escurre la caza. Todo ello redunda en una eficacia para el cazador a rabo, que tiene más posibilidades 
de tirar con comodidad la caza que con perros locos o corretones. Algunos cazadores me han venido por perros 
diciendo que eran malos tirando y han hecho perchas enormes con los pachones, no es que fueran pésimos 
tiradores es que tenían perros inadecuados. La sobresaliente inteligencia de esta raza de perros cazadores, que 
se someten al dueño, van pendientes de él en asomadas, aprenden enseguida, recuerdan de dónde sale la caza y 
vuelven al sitio, profesando a la vez una fidelidad inusual porque para ellos solo existe su dueño, es el centro de su 
vida y el centro de su jornada cinegética, cosa que otros olvidan en la suelta. 
 
B. la capacidad de recuperar y cobrar piezas heridas, con boca suave y cobro innato, merced a una mezcla de 
vientos y rastro que hoy por hoy no tiene ya ninguna de las razas sometidas a pruebas de competición modernas. 
El binomio vientos / rastro significa recuperar caza. La desenfrenada obsesión por los vientos en las razas 
modernas ha terminado por privar a muchos cazadores de una cualidad esencial en la caza real: el rastro, o sea la 
capacidad de seguir las piezas por sus huellas. En nuestro plan de cría hemos potenciado el rastro clásico de los 
perros españoles, conservando además una muestra firme y vientos por alto. La combinación de afición y rastro es 
esencial en los perros polivalentes. El pachón lo caza todo y el pelo especialmente bien, magnifico en la caza de 
liebre, trabajador en el conejo. Una muestra sobre liebre a diez metros de la nariz del perro y a 15 metros de la 
escopeta no tiene parangón con nada vivido en las laderas de Castilla, te da tiempo a colocarte, y en el peor de los 
casos a mis perros se las matamos tocadas a vuelta, ¿qué perro de muestra hace eso? 
 
C. La polivalencia significa más percha. La supervivencia de las razas autóctonas de caza menor en España 
siempre va ligada a la continuidad de la población de conejos. Para el pachón navarro en España, mientras el 
cazador se interesaba por el conejo y la liebre, se aseguraba el interés por un perro polifacético y versátil. Está 
comprobado que donde no se difunde la enfermedad hemorrágica, el conejo sobrevive hoy en poblaciones de 
interés cinegético. La escasez de perdiz y lo entretenido de su caza ha vuelto a poner en boga el conejo. El 
cazador, sometido a continuas restricciones en la caza de la perdiz, no puede desdeñar el conejo para divertirse. 
Entra así en la necesidad de un perro polivalente, trabajador y con facultades, que entre a discreción en las matas, 
aliagas y zarzas donde se puede matar un conejo, con capacidad de rastro para cobrarlo y con viento para echarlo 
de la mata donde se encama. La polivalencia es la virtud del pachón por la que el cazador a rabo puede explotar al 
máximo su coto en la jornada de caza, o puede aprovechar otros acotados. 

D. Un todo-terreno para lo difícil, porque su extrema dureza y vocación de matear de la raza , la hace dar 
buenos resultados en cualquier terreno ya sea fácil o difícil, ya sea tupido o despejado, cazan con enorme pasión 
en carrizos, en aliagas, en zarzas pese a su tamaño. En los acotados en que el cazador medio desarrolla la caza 
menor, las piezas más codiciadas escapan a la persecución de los cazadores fundamentalmente refugiándose en 
los terrenos difíciles o en los parajes inaccesibles. Es verdad que el mal de la caza moderna son los caminos, los 
vehículos circulando por doquier, con lo que se facilita el acceso a diferentes zonas de la misma escopeta o grupo 
de escopetas. La caza sólo elude esta presión refugiándose en ribazos, barrancas o laderas, corros de monte, 
arroyos, espesares. De manera que se necesita de perros que cacen con soltura en los claros y trabajen de lo 
lindo en lo espeso. 
 
Bases técnicas de la recuperación de la raza 

El proceso de recuperación del pachón navarro ha sido una proeza técnicamente, en la que han participado 
muchos cazadores y varios técnicos que sin su concurso hubiera sido difícil el  éxito de que ahora goza la raza. No 
hay precedentes en Europa de una recuperación moderna con tal despliegue de medios y dedicación. Para los 
interesados voy a resumir los pilares organizativos en que hemos apoyado la gestión: 

1.- Documentación previa. Hemos sido capaces de no dejar una laguna cronológica en cuanto a morfología y 
funcionalismo típico tradicional se refiere en nuestros perros de muestra. Desde la Edad Media hasta la Guerra 



 

Civil y posteriormente. Las imágenes antiguas y los textos acreditan y cualifican el tipo funcional y morfológico 
buscado. 

2.- Objetivos funcionales, perros para cazar. El sistema de cría seguido ha consistido en alcanzar reproductores de 
campo basados exclusivamente en su utilidad práctica, siempre que reunieran características morfológicas 
tradicionales. Para que un perro entre en nuestra perrera primero debe cazar bien, además debe ser un pachón 
cazando, un perro continental puro, trotador, cazador de rastro y viento, inteligente, todoterreno, afición 
inextinguible. Tipicidad y transmisión de cualidades genotípicas vinculadas a la caza y el comportamiento. 

3.-Tipicidad y purismo. El Pachón Navarro valió la pena recuperarlo si reúne las características tradicionales en 
cuanto a morfología. En este tiempo hemos recuperado detalles tradicionales como la doble nariz partida, los 
cuatro ojos, el pelaje áspero. 

4.-Organización y registro. Desde el primer momento hemos renunciado a registros oficiales porque creemos que 
la cría oficial presta desnivelada atención a los criterios estéticos Sin embargo, llevamos una estricta política de 
libro genealógico. Nos permite controlar donde cuando y a quien fue entregado cada cachorro. Este seguimiento, 
unido al inexorable tatuaje individual, nos ha permite seguir la evolución de los ejemplares . 

5.-Plantel familiar de reproductores. Hubiera resultado imposible disponer de tanta información en la caza con solo 
dos escopetas –la de mi padre y la mía- observando nuestros perros. Hemos gozado de la estructura familiar 
ideal  para la tenencia y comprobación de nuestras mejoras en la caza: cazadores de antigua familia.  Tíos y 
primos nos han permitido cazar simultáneamente 15 perros al año. Enorme colaboración, mucha implicación y 
mucha eficacia, porque los pachones se han abierto un hueco en nuestra familia de cazadores por sus resultados. 

6.-Seguimiento individual en la caza. Tenemos una carta genealógica propia y hemos desarrollado una técnica de 
auto-evaluación pensada en el binomio perro/dueño. La mayoría de nuestros colaboradores califican por encima 
de siete y medio (sobre diez) el resultado en la caza del perro con dos años. Hablo de mas de 150 ejemplares 
calificados sobre 10 aspectos, en nuestra producción de los últimos cuatro años. Otorgamos dos años de garantía 
en la caza para cada ejemplar, porque después de ocho generaciones filiales cazadas por nosotros, ningún perro 
puede fallar en este objetivo. 

7.-Innovación técnica. Hemos incorporado siempre técnicas de manejo y reproducción que ayudan a mantener un 
buen nivel en la cría: inseminación artificial, congelación de esperma, diagnostico precoz de gestación. Un 
programa informático de diseño propio de apoyo y programación en la selección. Desde hace dos años la raza es 
bien accesible en internet, con abundante información escrita y gráfica. 

El momento de la raza 

Hay temas que ocupan las opiniones y los foros en torno al navarro, con plena actualidad. Uno de ellos, las 
pruebas de selección acerca de la raza. El OPEN ALAJU es una reunión de cazadores amantes de nuestra raza 
del pachón navarro y afines al trabajo que hemos desarrollado en la selección, familiarmente. Es una prueba de 
selección en la que participan los perros criados por nosotros para que podamos verlos. Con enorme esfuerzo 
organizativo, comprobamos -entre cazadores, para cazadores, entre amigos- el nivel de nuestro programa de 
cría.  Si un perro resulta verdaderamente excepcional, lo incorporaremos como reproductor . Organizado para 
comprobar qué respuesta en caza están teniendo nuestros perros para el cazador que participa. Está dedicada a 
personas afines a nuestros criterios de selección, con la ventaja de que puede asistir cualquiera que acuda con 
sentido positivista. No tendría sentido invitar a cazadores que no conocemos o a perros en los que no estamos 
interesados, para eso deben estar los clubs de raza. Mal comparado,es como una ceremonia de una boda, a la 
que asisten los familares por invitación y también entran en el templo y en el baile personas de fuera, sin sentirse 
extraños, porque es abierto. A cualquier aficionado y al criador le es más facil ver los perros reunidos aquí, que 
comprobar sus facultades uno por uno en sus respectivos cazaderos de residencia.  Sin embargo, es un 
ceremonial que hacemos a diario con nuestros perros en casa. En el Open, lo repetimos con nuestros perros 
entregados a cazadores hace  meses/años y que seguimos en su comportamiento. A esa prueba de selección 
invitamos a personas relevantes para que lo vean, elogien o critiquen, es una prueba de selección abierta a la 
opinión de otras personas. 
Verdaderamente, la fórmula OPEN es muy original, no tiene precedentes.  De llegar a generalizarse, permitiría a 
cualquier aficionado de cualquier raza ver trabajando los perros de ciertos criadores y decidir sobre su interés de 
compra, por ejemplo. Una prueba para seleccionar perros de caza que simula el escenario de la caza real, sin 
embargo no es una prueba competitiva a la que el mundo canino está acostumbrado, no entendemos la caza 
como una competición. Además sus reglamentos no se adaptan bien a nuestros objetivos de perro todoterreno, 
trotador y escudriñador. Tampoco es una exhibición, porque nuestros perros no son de exhibición sino de caza, y 
nuestros amigos cazadores no son profesionales de los concursos sino sencillos cazadores que aspiran es a tener 
un día de asueto justo antes de que se abra la temporada. Muchos de los ejemplares los vemos por primera vez 
desde que salieron como cachorros de nuestra casa. Es una prueba de trabajo y calificación para extraer 



 

conclusiones aplicables a nuestro programa de selección, para mejorar nuestro trabajo, para reforzar los vínculos 
de los amantes de la raza, debe ser un vivero de criadores en el futuro, debe ser un vértice de calidad y debe ser 
un par de días para pasarlo bien. Además el premio para el mejor es resulta poco soficticado: un jamón... 

El otro gran acontecimiento es la inmediatez de que sea aprobado por el Círculo de Cazadores y Criadores del 
Pachón Navarro un patrón racial oficial y un estándar de trabajo. Hay algunos temas sugerentes: la nariz partida 
como característica; el pelo largo dentro del estándar... La nariz partida no es un diferencial en la raza del pachón 
navarro. Se da principalmente en las razas cóncavas o ultracóncavas. Así que a los perros de muestra llegó del 
encuentro que permitió su ‘invención’ entre perros de presa y sabuesos. Aparte la cuestion filogenética, los perros 
de muestra ibéricos siempre han presentado esta característica, que nunca ha sido especialmente apreciada por 
los cazadores.  Más bien, la nariz muy abierta es un estorbo en la caza sobre terrenos enmarañados, pero siempre 
ha sido una tradición y como tal creo que hay que conservarla; solo como una tradición, no como una obsesión y 
menos aún como una bandera. Los perros de nariz partida nacen frecuentemente con paladar abierto y mueren en 
los primeros días. Los que tienen paladar cerrado succionan peor y su crianza es un calvario... El rasgo de nariz 
partida fue obviado en las exposiciones caninas de finales del XIX y los pachones premiados lo fueron de nariz 
entera. La llamemosla “moda” comenzó en el siglo XX, donde se impuso la idea rústica de que los de doble nariz 
tenían dobles vientos, pero ahora sabemos a ciencia cierta que no es así. Los perros de doble nariz suelen ser 
cóncavos o cuando menos de perfil facial recto y esto fascina a los cazadores, lo del hocico remangado, porque 
comunica al perro una visión frontal y un espiritu ventor.  Creo que el  Sr. Sanllehi, en su nunca publicado borrador 
de estándar, puso en los años 70 acierto en aceptar la tradición de la nariz partida pero no fomentar el labio 
leporino o los incisivos visibles. Es una característica, entraña un defecto, algunos ejemplares exponen 
excesivamente sus mucosas, pero la tradición en nuestras razas pesa. La doble nariz pesa tanto como la tradición 
española de despuntar el rabo... 

Lo que usted necesita saber antes 

Otra cosa es la coartada que han buscado los vendedores de perros para dar cruces de pointer (en el que se 
repite mucho) por Pachón. En ese sentido es una diferencia inoportuna porque abre la puerta con patente de 
pachón a cruzados de pointer con la nariz partida, que también se dan . Es famosa la práctica de los de siempre: 
cuando nacen con doble nariz, le amputan el rabo y lo venden como pachón; en caso de nacer con nariz entera, le 
dejan cola entera y va al cazador como pointer. De pena. Está documentado. 
A los puristas del antiguo perro español de muestra nos da igual el cachorro que nace de una forma como de la 
otra en la misma camada. Lo importante es que se muestre de acuerdo a lo que queremos conservar y 
engrandecer que es el perro polivalente trotador. De hecho , apenas hemos escrito sobre la nariz doble. Pero he 
aquí que al cazador moderno, llega a nuestra casa pidiendo perros de nariz partida en un 75 % de las ocasiones. 
Desde un punto de vista de marketing técnico, la nariz partida es un aspecto propio de la raza que la hace 
diferente; pero a la vez es la ventana del fraude. Nosotros desde nuestra marca “Alajú” siempre hemos preferido 
reforzar el mensaje de perro autóctono, polivalente, rastreador y venteador, duro en la maleza, trotador, cazando 
en la distancia... Perros recios de media talla, rectangulares y trotadores, de pelaje áspero y  comportamiento 
rústico. Son los mensajes de la diferencia.  Los ejemplares más ligeros pueden arrastrar cruces de otras razas más 
extendidas (pointer, epagneul, bracos...) por lo que es aconsejable para el cazador elegir un cachorro recio y 
fornido, siempre recurrir a la garantía de criadores especializados. Antes de comprar, certifique usted que los 
perros –padres y abuelos- cazan y son sometidos a pruebas. Exija una garantía escrita. Dé a entender que usted 
busca el perro trotador para terreno abrupto, que es lo que no hay en el panorama cosmopolita de la caza 
sembrada y los concursos de velocidad. 

(*) Carlos Contera Alejandre es veterinario, especialista en zootecnia, especialista en razas españolas; 
recuperador y criador del Pachón Navarro; organizador y patrocinador del bienal OPEN ALAJÚ. Es presidente y 
fundador del Círculo de Cazadores y Criadores de Pachón Navarro. 

  

Sinopsis histórica del Pachón Navarro. 

El Pachón Navarro es el heredero directo del antiguo perro de muestra ibérico. Hasta el siglo XVII la 
ballesta continuó siendo en España el arma de caza más profusamente empleada, entre otras razones 
por el altísimo precio de los primitivos y pesados arcabuces. En ambos casos, la caza de volatería 
implicaba de forma general se cazase con las piezas en tierra. Es frecuente encontrar ejemplares de 
la raza representados en las pinturas y tapices de Velázquez, Murillo, Goya, Bayeu y otros artistas. 
La raza fue conocida en Europa principalmente con la estancia tan duradera de las tropas inglesas 
durante la Guerra de Sucesión. Los Borbones se encargaron de regalar perros perdugueros españoles 
a las familias reales de Europa, especialmente Nápoles y Parma. A partir de 1803 en adelante, la 
entrega de armas en la rebelión popular contra el ejército de ocupación francés fue definitiva en la 
difusión de la práctica de la caza menor. Las armas de caza pasaron de padres a hijos como un 



 

tesoro.  Desde la aristocracia a la burguesía rural y al pueblo, el uso de perros perdigueros alcanzó su 
máximo apogeo en esa España preindustrial del siglo XIX, con la difusión de las escopetas y de la 
caza. Ejemplares de pachón son premiados y fotografiados en las primeras exposiciones caninas 
españolas desde 1890 en adelante. La raza de perros “navarros” estuvo extendida por toda la 
península. En 1911 la raza es reconocida oficialmente por la Real Sociedad Canina en su fundación 
como "Pachón Navarro". Por entonces surgieron criadores renombrados (especialmente D.Gregorio 
Martinez López). Tras la Guerra civil española, quedan muchos ejemplares en zonas rurales 
tradicionales de España y también en varias regiones de Portugal, que conservan el antiguo perro 
ibérico. El Pachón tuvo su declive vertiginoso en los años sesenta. Con la llegada de la mixomatosis 
del conejo, el nuevo cazador "deportivo" buscaba el perro especializado de pluma, con lo que las 
razas cosmopolitas sustituyen unas veces y mestizan otras a los polivalentes perros Navarros. Se da 
por consumada la rarificación de la raza, pórtico de la extinción. La raza se daba por extinguida como 
tal en los años setenta. En 1979,  tres jóvenes estudiantes de veterinaria (Arribas, Contera y Sanz) 
emprenden en 1979 la RECU-PACHON, una campaña de búsqueda de ejemplares con la publicación 
de textos resumen de su viaje. Fue un  brillante punto de inflexión. Las acciones importantes vinieron 
luego, desarrolladas por Carlos Contera: captación de ejemplares, difusión del tipo, localización de 
nuevos sementales entre cazadores, cria,  entrega a cazadores, seguimiento, caza en 
familia,  elección de descendientes, conservación de caracteres raciales, establecimiento de líneas, 
nuevos viajes a las zonas tradicionales, nuevos artículos que reimplantasen la memoria de la raza 
entre cazadores... Actualmente la raza se da por completamente recuperada.  Hay más de 500 
ejemplares vivos registrados. Hay organizaciones de aficionados y criadores. Está bien documentada 
en internet. Se organizan concentraciones y pruebas de trabajo. 

 


